
INFORME EXTRA 

Importancia creciente 
de la mecanización 

En cualquier explotación agrícola, y por lo tanto, también en las explotacio- 
nes hortícolas, la mecanización ha ido adquiriendo, en los últimos años una impor- 
tancia cada vez mayor. 

En muchos casos, especialmente si hablamos de agricultura extensiva, si no po- 
demos mecanizar la explotación es prácticamente inviable. En los cultivos hortícolas 
la afirmación no puede ser tan drástica pero la posibilidad de mecanizar la mayor 
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ge la sustitución de las operaciones manuales por otras mecanizadas. Por otra parte 
muchas de estas operaciones o procesos con las hortalizas son complejas y difíci- 
les de mecanizar técnicamente. Las soluciones se han ido encontrando pero su 
complejidad ha significado. generalmente, un coste elevado. Las máquinas son ca- 
ras, y su correcta amortización económica implica un elevado número de horas de 
utilización o un trabajo sobre grandes superficies. Este es el principal dilema con 
el que se encuentran actualmente muchas d e  nuestras explotaciones hortícolas: las 
soluciones técnicas existen, su incorporación a los procesos productivos es casi 
imprescindible, pero su coste económico es muy elevado, y las infraestructuras ha- 
bituales de  nuestras explotaciones no siempre pueden asumirlo. 

De hecho, en estos momentos, disponemos de equipos de recolección y de 
acondicionamiento poscosecha, para prácticamente cualquier cultivo habitual. In- 
cluso para cultivos ornamentales existen máquinas que permiten agilizar consider- 
ablemente las distintas operaciones (repicado, enmacetado, ...). sin hablar de los 
procesos normales de  riego, fertilización, tratamientos fitosanitarios, que pueden 
automatizarse en gran parte, y ser controlados por un ordenador central. 

En los cultivos en invernadero, la climatización también pueden conside- 
rarse «mecanizada»: las ventanas se  abren y se  cierran solas, sistemas de  cale- 
facción o de  refrigeración, sombreo, se ponen en marcha automáticamente me- 
diante los sensores oportunos. El «problema» suele ser rentabilizar los equipos. 
Elegir el más adecuado a nuestras necesidades, el que nos ofrezca una determi- 
nada polivalencia, el que  tenga un nivel de  exigencia en cuanto a capacitación 
del usuario que podamos garantizar. Cada vez más, hay que ir pensando en ade- 
cuar las instalaciones, incluso la explotación en general, a la maquinaria exis- 
tente o disponible. Este es un proceso que puede significar una modernización 
y una mejora general, que puede redundar en una mejora de  los resultados eco- 
nómicos de  la explotación. 

Un cambio, igualmente necesario, pero a menudo más difícil de realizar, para 
poder sacar el máximo partido de las últimas posibilidades tecnológicas es la adap- 
tación de  las estructuras: los volúmenes de producción, salvo en algunos pocos ca- 
sos muy excepcionales, deben ir creciendo. Este es el reto actual de una gran parte 
de nuestros horticultores. 
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